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EN LOS ALBORES DEL PIRINEISM O
Aventuras de Russell en el Anie y de Wallon en Bucuesa

■ Henry Russell y la pasión por el Pirineo

PARA com prender el p lrine ism o  de antaño en com para­
ción con el actual, conviene echar una m irada al pasado, 
ju s to  a fina les del s ig lo  XVIII y  p rinc ip ios  del XIX . En­

tonces se acercan a las m ontañas personas ajenas a la vida 
rural y m ontaraz. Son v ia je ros  rom ánticos, e rud itos, ilu s tra ­
dos, cartógra fos, conocidos com o "p léyade  p ir in e is ta " H om ­
bres con fo rm a c ió n  en d ive rsas ram as de la ciencia  se 
aventuran a descubrir, con el apoyo de pastores y  m on tañe­
ses, para jes recónd itos . Estam os en la carrera po r la con ­
quista de las altas cum bres p irenaicas: M onte  Perdido (1802), 
Maladeta (1816),V¡gnemale (1838), Aneto  (1842), Poset (1856). 
Estas excurs iones tenían un sen tido  más c ien tífico  que de­
po rtivo ; iban acom pañadas de levan tam ien tos cartográ ficos 
y  geodésicos, deta llados estud ios que a rticu larán los p rim e ­
ros pasos de un conoc im ien to  geográ fico  del cual som os be­
ne fic iarios y  herederos. De la variada lista de p ioneros hemos 
e leg ido  a dos m íticos personajes para escrib ir unas p ince la ­
das sobre sus andanzas a través del P irineo Occidental.

El Conde Henry Russell nació enToulouse el 14 de Febrero de 
1834, de m adre francesa y  padre irlandés. A  los 23 años em ­
prende su prim era  expedic ión  a A m érica  del Norte, in ic iando

■ M ar de nubes, desde la cima del Anie



■ Aventura en el Pico de Anie (2504 m)

donde pasó la noche. Al 
día s igu ien te  se acerca a 
A ccous para conocer la 
aldea. Después em prende  
la ascensión con el guía Laca- 
zette. En este pun to  le cedem os 
la pa labra , s u p rim ie n d o  a lgunos 
com enta rios  para ab rev ia r el relato:

Cinco o seis km más arriba de Bedous, subí al suroeste por 
un sendero em pinado y  pedregoso, al caserío de Lescun, cerca 
del cual a lgunos centenares de aspeses derro taron a seis m il 
aragoneses. S iem pre bravos y  belicosos, los aspeses defen­
d ieron en todos  los tiem pos su libertad. Nada es más s ig n ifi­
ca tivo  ni más curioso que los fo rs  (fueros) del Valle de Aspe, 
ba luarte y consagración de sus p riv ileg ios  y  libertades. Sep­
tiem bre  estaba te rm inando, brisas v io lentas hacían gem ir los 
arboles, los bosques am arillean y  las cum bres amanecen es­
polvoreadas de nieve nueva. Desayunam os sobre la hierba a 
la entrada del circo de Lescun, dom inado por gigantescas agu­
jas y  aristas afiladas, en casa del señor Cazou. El d iente blanco 
del Pico An ie  se eleva con o rgu llo . Aunque sea una m ontaña 
de 2500 m etros, no por eso tenem os que bajar la guardia, está 
c laro que con niebla po r estos parajes el más aguerrido m on ­
tañero  correría el riesgo de no llegar.

La excurs ión  du ró  4 horas desde Lescun. Hay que realizar 
un recorrido  c ircu la r a lrededor del p ico, in ic iando  po r el este 
hacia el norte y oeste, para atacarlo  fina lm en te  por el su ro ­
este. Al norte las paredes son inaccesibles. S igu iendo el curso 
del arroyo durante dos horas a través del de lic ioso valle , lleno 
de som bras, tap izado de h ierba y  m usgo de las hayas y  abe­
tos, se saborea la so ledad y  el s ilenc io  de los bosques.

Pasamos bastante alto por la derecha el establec im ien to  de 
baños Laberou (en la actualidad re fug io  de Labérouat), cuyas 
aguas te rm a le s  se e n fria ro n  según la tra d ic ió n  du ran te  un 
te m b lo r  de tie rra  hace un cen tenar de años. E ncontram os 
a1800 m etros, a la salida del bosque, una zona pastoril ta p i­
zada de cabañas denom in a d o  Azun (cerca del co llado  de 
Azun, po r donde trans ita  la GR-10), donde com ienza la a ri­
dez. El s ilencio  se hace abso lu to , los rebaños desaparecen al 
igua l que los to rren tes. A  m edida que ascendem os en d iago ­
nal por pendientes em pinadas, el paisaje se caracteriza po r su 
desnudez sin igual. Sabanas sin fin  y sin som bra , la devasta­
ción por todas partes: rocalla, solares de caliza separados por

■ Pico Anie y  murallas del Pico Countende

así la pasión po r los via jes. A ños más ta rde , aprovechando 
su s ituación acom odada, realizará un segundo v ia je  que duró  
tres  años, reco rriendo  gran parte del p laneta : San Peters- 
burgo, M oscú, Irkutsk y  Be ijing , desierto  de Gobl, Shanghái y  
Hong Kong, A ustra lia  y  Nueva Zelanda. En la India descubre 
los g igantes del H im alaya; a través del Cairo y  C onstantino- 
pla regresa a la v illa  p irenaica de Pau, donde establecería su 
residencia hab itua l.

V iv iendo  de las rentas de las p rop iedades que heredó en 
Irlanda, decide se g u ir los pasos de Luis Ram ond y Vícent 
Chausenque. En 1861 in ic ia  su ded icación exclusiva a la ex­
p lo rac ión  y  conquista  de las cum bres más relevantes de la 
co rd ille ra . A tav iado  con una llam ativa  indum enta ria , a la que 
se había a fic ionado  a su paso po r orien te , calzado con botas 
de clavos que se hacía fabricar, s iem pre  con su inseparable 
bastón de m adera de fresno , serían inago tab les  sus excur­
s iones po r los m on tes de Pirene. Fue p ione ro  en la práctica 
de v ivacs en las cim as, tam b ién  en ascensiones invernales, y 
precursor del saco de dorm ir. Se insp iró  al ve r pernocta r a un 
aduanero  español envue lto  en un saco hecho de ve lló n  de 
oveja. Tom ándolo  com o m ode lo , m andó fa b rica r uno igua l 
con las pieles de seis ovejas, llegando a pesar tres kilos.Tras 
casi cincuenta  años de exp lo rac ión , se retira  a la m ontaña de 
sus sueños: el V ignem ale , donde ordenaría horadar cavernas 
a m odo de refug ios  para pasar largas tem poradas en so lita ­
rio, o acom pañado de sus inseparables guías y  a lguna am is­
tad selecta. Escrib ió  lib ro s , co la b o ró  en num erosas 
pub licac iones y  recop ilo  artícu los que s irv ie ron  de base para 
su gran obra: "S o u ve n irs  d 'un  M ontagnard '.' Falleció a los 75 
años en B larritz, conve rtido  en uno de los g randes p irine is - 
tas del s ig lo  XIX.

En los atardeceres de cie los despejados Russell se solía acer­
car a la to rre  de la Catedral de S a ln t-M artin . A  la luz de la pe­
num bra , con el cíe lo  en ro jec ido , d is fru taba  obse rvando  el 
soberb io  paisaje que se desplegaba de oeste a este: M id i de 
B igorre, Gabizos, V ignem ale , Balaítous, Ger, M id i d 'Ossau y 
An ie . Radiante con las luces del ocaso, aquel p ico de fo rm a  
p iram id a l le cau tivó . Un o to ño , antes de que Pirene se pu ­
siera el sayo blanco, dec id ió  alcanzar su cum bre. R em ontó el 
pas to ril y encantado r va lle  de Aspe, llegando  a Bedous,



■ Pico Bucuesa, desde Collaradeta

p ro fundos  pozos com o los que he v is to  en el Pico C otie lla , 
restos de nieve perpetua fría  y  apagada com o el m árm o l del 
sepu lcro .

Así es el en to rno  del Pico An ie , cuyos flancos se hacen em ­
p inados y  fa tig oso s  hacia la c im a, desde donde se in tuyen  
casi to d os  los picos del P irineo hasta el A lto  Garona. De norte 
a sur ya no se veía la tie rra  cubierta bajo un m ar a lgodonoso  
de nubes. El c ie lo  estaba com p le tam ente  lim p io  y  tran q u ilo , 
cuando un v ie n to  repen tino  com enzó a sop la r en la c im a y 
nos despertó de nuestro sueño. Decidí con mí guía descender 
po r el cam ino  más corto , po r el barranco de Anaye. Es m uy 
em pinado, pero una hora más corto. L legam os al to rre n te  de 
Anaye, encontrando  un sendero que nos gu iará po r la o rilla  
izqu ie rda  en fue rte  descenso. La noche nos alcanzó al en­
co n tra r el cam ino  po r donde in ic iam os la excu rs ión , a una 
hora de Lescun. C ontinué  m i descenso com o un sonám bu lo , 
som brío  y  tac itu rno , com o ocurre a m enudo por la noche que 
sigue a una larga ascensión, cuando sus placeres y  em bria ­
guez han pasado.

Édouard W allon, explorador de los valles 
del Pirineo Occidental

Nació en M ontauban en 1821, estudió 
derecho y  e jerció de abogado. La 
afición a la pesca le llevaría a v is i­
ta r el Pirineo. Aconsejado po r co­
legas de la ta lla de Franz Schrader 
(1844-1924), fue  un p iríne ista  
com ple to , pues no dudó estudiar 
m atem áticas y  tr igo n o m e tría , ú t i­
les para los cálculos de la geodesia.
Tuvo la responsabilidad de con tinua r el 
traba jo  cartográ fico  donde term inaba el mapa de Franz Schra­
der, sobre el macizo del M onte Perdido. Sin dotes físicas com o 
deportista , in ic iando la activ idad  m ontañera a los cincuenta, 
su fo rm ación  y  tenacidad lo convirtie ron en uno de los grandes 
del p irine ism o. Adem ás de instrum entos cartográficos y  de d i­

Valle alto del Aup
Dibujo del nalufaíde  
Wallon, tomado aguas abajo 
del pueblo de Isín

bujo, llevaba en su equ ipo el hacha para cortar y  hacer esca­
lones en el h ie lo, y  un revo lver para m antener a distancia al 
oso, el lobo y  el ladrón. M urió  en su ciudad natal en 1895, de­
jando  un legado im portan te  de d ibu jos, artículos, y  mapas.

I Primera ascensión al Pico de Bucuesa 
(2770 m)

El 7 de Ju lio  de 1878, en com pañía de sus dos guías: C lém ent 
Latour de Cauterets y  V icente Faure de Panticosa, se d irige  
W allon hacia el a lto  va lle  de Escarra. A  la a ltu ra  de Escarrilla 
cruzan el puente, ascendiendo hacia unos prados coronados 
po r el p ro m o n to rio  de la Huega (1722 m). La idea de W allon 
era d o rm ir  lo más a lto  pos ib le  del c irco  de Escarra. A scen­
d ie ron  en d irecc ión  oeste hasta casi to ca r las m ura llas  del 
Pico Escarra al norte  y  del Bucuesa al sur. El plan era encon­
tra r una cabaña de pastores para pasar la noche, pero no d ie­
ron con ella. Así que levantaron una tienda con la ayuda de 
los bastones herrados y  la te la de a lgodón que usaban com o 
m anta. Pasaron una noche exce lente  a 14,5 grados, según 
m arcaba el te rm ó m e tro  de W allon.

Al día s igu ien te  reanudaron la marcha a las 4.30 h, cuando 
empezaba a aclarar en las crestas. Su prim era  sorpresa es el 
descubrim ien to  de una cascada que desciende desde lo a lto. 
La d irecc ión  que to m a ro n  era sur, en busca de la brecha de 
A cum uer, a la que ya había sub ido  en otra cam paña con La­
tour. L legaron a lo a lto  del co rredo r (2142 m) sobre las 5.30 h. 
En este luga r es tuv ie ron  d e libe rando  qué d irecc ión  tom ar, 
pues la idea in ic ia l era segu ir con la exp lo rac ión  de la Sierra 
de la Partacua en el pun to  donde la habían de jado el año an­
te rio r. Los guías le convencen para sub ir al Bucuesa, ya que 
el o tro  itin e ra rio  no le reportaría n ingún descubrim ien to .
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1 M apa del
macizo del Bucu,

eso, po r E. Wallon

■ Vista desde la cima del Pico Bucuesa

zan las d ificu ltades, loca lizando el paso clave que les condu ­
cirá a la cim a. Por precaución, ordena a sus guías que cons­
truya n  un g ran  h ito  para que les s irva  de referencia  al 
regreso. El tram o  fin a l estuvo de licado  y  co m prom e tido , ya 
que progresan al borde del p rec ip ic io . A lrededor de las 9 h 
alcanzan una p la ta fo rm a. Prosiguen po r una afilada arista y, 
tras superar una brecha, consiguen llegar a la cim a del Bu­
cuesa, donde ob tiene  las s igu ientes m edidas: baróm etro  540, 
tem pera tu ra  12.5 grados, a ltitud  2770 m etros. Empezó a so­
p la r el v ien to , a la vez que se fo rm aban  a lgunas nubes. W a­
llon  con tinúa  con sus tareas, to m a n d o  notas y  rea lizando 
bocetos del paisaje que le rodea.

A ños atrás había sub ido  a Collarada, donde pudo d is fru ta r 
de la v is ió n  de grandes cim as, del M on te  Perd ido al An ie . 
M ientras con tem p la  el en to rno  y los guías construyendo  una 
p irám ide  de piedras, el estruendo de un trueno  rom pe la tran ­
q u ilid a d  en la c im a. Tom ando todas las precauciones p os i­
bles, in ic ian  un descenso ve rtig inoso . La n iebla les envuelve, 
los truenos  suenan con v iru lenc ia  y se tienen  que re fug ia r en 
una cavidad, pues una gran granizada cubre  el en torno . Des­
pués de la to rm en ta  con tinúan  hacia la brecha, los h itos que 
co locaron en el ascenso fac ilitan  el re to rno . □

Una vez dec id ido  el ob je tivo , W allon escudriña el te rreno  
con su cata le jo, observando paredes y  crestas. Por el su ro ­
este descubre  una aris ta  que desciende hacia un c irco  cu ­
b ierto  de p iedras y  nieve. Deciden in ic ia r el ascenso po r ese 
lado, ap rovechando las placas de nieve que suben hasta 
arriba. Son las 6 h cuando abandonan la brecha d irig iéndose  
hacia el c irco  de Los Rayos. In tentando avanzar a través del 
caos de rocas, ante este labe rin to  espantoso deciden re tro ­
ceder y  buscar otra a lte rna tiva . Entonces optan po r un ata­
que d irec to  a la cim a po r el lado o rien ta l, lo que les ob ligará  
a superar la pared de gradas escalonadas. Para conservar la 
libe rtad  de m ov im ien tos , de ja ron  los bu ltos  en un luga r se­
guro , sub iendo  tan so lo  el in s trum en ta l y  a lgunos víveres.

La p rim e ra  parte del ascenso transcu rre  sin p rob lem as. 
Aprovechando  a lgunos neveros s iguen las hue llas de unos 
sarrios hasta unas gradas con m ayor pendiente . A qu í em píe-
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